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GENERALIDADES  SOBRE  EL  KAPOK 

Compiladas  por  Julio  Goubaud 


Por  encargo  de  la  Dirección  General  de  Agricul- 
tura he  recogido  datos  sobre  esta  fibra  y  los  he  con- 
densado  en  este  artículo  para  llamar  la  atención  de 
los  agricultores  sobre  el  porvenir  de  dicho  producto. 

Me  he  documentado  en  el  "Bulletin  Agricole  du 
Congo  Belge"  y  en  el  "Boletín  de  la  Unión  Paname- 
ricana". 

El  kapok  o  algodón  vegetal  es  una  fibra  vegetal 
producida  dentro  del  fruto  de  diferentes  ceibas, 
producto  que  actualmente  es  muy  utilizado  en  los 
mercados  del  mundo.  Se  ha  especializado  en  las 
islas  neerlandesas,  las  que  adoptaron  este  cultivo 
después  del  fracaso  del  cultivo  del  café,  ocasionado 
por  la  enfermedad  Hemilea  Vasiatrix.  Actualmen- 
te consiguen  una  exportación  de  más  de  $5.000.000 
oro  americano,  anualmente,  sólo  con  los  Estados 
Unidos  de  Norte  América. 


En  América  tropical  se  conocen  cuatro  especies: 

1. — La  ochroma  lagopus:  nativa  de  América  Cen- 
tral y  meridional. 

2. — La  ceiba  pentandra,  variedad  caribea,  nativa 
de  América  y  África. 

3. — La  ceiba  cesculifolia,  nativa  de  México. 

4. — La  ceiba  pentandra,  variedad  indica,  nativa  de 
Asia.     (1) 

La  primera,  cuya  madera  es  la  más  liviana  que  se 
conoce,  tiene  una  densidad  inferior  a  la  del  corcho, 
pero  por  su  poca  elasticidad  no  puede  reemplazarlo 
en  la  fabricación  de  tapones.  Aunque  su  madera  se 
descompone  con  facilidad,  los  americanos  tienen 
un  procedimiento  para  conservarla  y  emplearla 
en  la  fabricación  de  útiles  para  salvamento  y  como 
aislador.  Su  algodón  mide  0.5  1.5  cm.,  es  de  color 
pardo  y  permeable ;  por  lo  tanto  no  tiene  valor  co- 
mercial. 

La  segunda  produce  el  kapok,  producto  liviano 
y  elástico,  el  que  por  ser  antihigroscópico  e  inab- 
sorbente,  se  emplea  especialmente  como  aislador  en 
la  industria  en  general,  en  las  refrigeradoras,  para 
salvavidas,  para  rellenar  colchones,  almohadas,  co- 
jines. 

La  tercera  es  muy  parecida  a  la  variedad  caribea, 
su  fibra  supera  a  las  demás  conocidas,  pero  aun  in- 
cxplotada. 

La  cuarta  es  la  que  explotan  en  las  islas  neerlan- 
desas y  por  estar  cultivada  con  esmero,  hace  que  su 
fibra  consiga  hoy  la  mejor  aceptación  comercial. 


(1)    De  todas  ellas  hay  en  Guatemala,  exceptuando  la  variedad  indica. 
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Anoto  en  seguida  los  datos  interesantes  sobre  el 
cultivo  y  demás  generalidades  relacionadas  con  su 
cosecha,  cultivos  mixtos  y  utilidades  que  obtienen 
en  Java. 

Cultivo. — El  suelo  más  adecuado  es  el  volcánico, 
suelo,  profundo,  permeable,  poroso,  de  aluvión  o 
arenoso. 

El  clima. — Debe  ser  caliente;  no  exige  muchas 
lluvias,  requiere  una  estación  seca  de  tres  a  cuatro 
meses  para  poder  fructificar  y  la  maduración  de  su 
fruto  sea  perfecto.  En  los  climas  húmedos  los  ár- 
boles crecen  más  hermosos,  pero  su  fruto,  al  llover 
temprano,  se  ensucia  y  se  dificulta  la  sacada  de  éste. 

Este  árbol  quiere  sol,  teme  los  fuertes  vientos  por 
ser  quebradiza  su  madera. 

La  altitud  que  le  conviene  es  la  de  2,000  a  2,500 
pies. 

La  cantidad  de  lluvia:  de  1,500  a  2,000  milímetros. 
Florece  en  mayo,  teniendo  después  de  dos  a  tres 
florescencias. 

Madura  a  los  tres  meses  y  se  cosecha  entre  sep- 
tiembre y  noviembre. 

Desmontes. — Hacer  los  que  exija  la  maleza,  noto- 
riamente en  los  dos  primeros  años. 

Semilla. — (Preferir  la  de  Java,  de  no  obtenerse 
para  siembras  en  ésta,  la  del  Mscnlifolia.)  Con  el 
injerto  se  obtienen  factores  importantísimos:  ace- 
leración del  crecimiento,  obtener  árboles  de  altura 
moderada  para  facilitar  la  cosecha  de  la  fruta  y 
para  la  lucha  contra  las  enfermedades,  y,  además, 
aumenta  su  productividad.  El  mejor  padrón  es  el 
Randoe  Koening. 


La  semilla  debe  escogerse  de  árboles  de  7  a  8 
años. 

1  kilogramo  contiene  17,000  semillas,  de  las  cuales 
el  80  por  ciento  guarda  su  poder  germinativo  duran- 
te dos  meses.  De  éste,  el  60  por  ciento  resulta 
apto  para  el  trasplante  al  año,  y  el  resto  después. 
El  semillero  se  prepara  como  para  el  cafeto,  y  se 
trasplanta  a  las  almacigueras. 

Semilleros, — Se  prepara  un  terreno  plano  que  se 
labra  a  un  pie  de  profundidad,  formando  tablones 
de  diez  metros  de  largo  y  de  1.20  metros  de  ancho, 
dejando  calles  de  80  centímetros  de  ancho  entre 
cada  uno,  con  declive  para  que  corra  el  agua,  con 
10  a  15  centímetros  de  hondo;  los  tablones  se  ele- 
van del  nivel  del  suelo  usando  la  tierra  que  sale  de 
las  calles.  Los  tablones  se  cubren  con  bambú,  caña 
de  milpa,  hoja  de  palma  o  de  pacaya,  arreglando  los 
techos  en  forma  que  no  sufran  con  las  fuertes  llu- 
vias y  colocados  oblicuamente  hacia  el  Oeste,  de 
manera  que  les  pegue  el  sol  de  la  mañana.  Se  pro- 
cede a  la  siembra  regando  la  semilla  e  ir  apretán- 
dole dentro  de  la  tierra  con  la  mano ;  después  se 
cubren  con  una  capa  de  3  a  4  milímetros  de  arena 
fina,  y  en  caso  contrario,  emplear  tierra  tamizada. 
En  diez  metros  cuadrados  entra  un  kilogramo  de 
semillas. 

El  cuidado  de  los  semilleros  consiste  en :  el  riego 
diario  al  ser  insuficientes  las  lluvias,  de  manera  que 
siempre  el  suelo  esté  húmedo,  desyerbar  a  mano  las 
veces  que  sea  preciso  y  reparar  eventualmente  los 
tablones  y  los  tapados.  La  semilla  brota  a  los  diez 
días  de  sembrada. 


El  trasplante  a  las  almacigueras  se  hace  cuando 
la  mitad  inferior  del  tallo  tenga  color  rojo  vivo,  sin 
más  hojas  que  las  cotiledóneas;  éstas  tienen  color 
verde  obscuro  y  guardan  una  posición  horizontal; 
lo  que  ocurre  a  los  siete  días ;  su  aspecto  no  varía 
durante  cuatro  días.  En  seguida  aparece  la  primer 
hoja  digitada. 

Se  debe  principiar  el  trasplante  al  haber  hume- 
dad y  de  no  llover  luego,  se  procede  a  regar  el  te- 
rreno. Escoger  las  plantas  sanas  y  vigorosas,  de- 
jando las  otras  para  la  resiembra  al  haber  adqui- 
rido las  condiciones  deseadas.  Regar  ceniza  en  los 
surcos  para  evitar  el  perjuicio  de  las  hormigas. 

Almacigos. — Elegir  terreno  ligeramente  inclinado, 
que  sea  fértil  y  situado  cerca  de  una  fuente.  Labrar 
el  terreno  a  2  pies  de  profundidad,  sembrando  sobre 
el  terreno  aplanado  y  bien  limpio  de  troncos,  ramas, 
piedras,  etcétera,  etcétera;  dejar  las  calles  necesa- 
rias para  el  riego  y  los  desyerbos.  Estas  calles  con 
declive  suficiente  para  la  salida  de  las  lluvias.  Los 
almacigos  no  llevan  tapados.  La  distancia  entre 
cada  mata  debe  ser  de  50  por  30  centímetros,  y  des- 
pués con  una  pita  cruzar  aquéllas  a  30  centímetros. 
Proceder  al  ahoyado.  Con  otros  cuatro  trozos  efec- 
tuar el  trasplante  con  mucho  cuidado,  para  no  herir 
las  raíces.  Tomar  todas  las  precauciones  para  no 
romper  los  pilones  y  para  evitar  que  se  doble  la 
punta  de  la  pivotante.  Sembrar  en  las  horas  fres- 
cas, a  menos  que  el  tiempo  esté  nublado,  o  que  esté 
lloviznando. 

Regar  diariamente,  salvo  cuando  llueva;  a  los  dos 
meses  de  sembrado  suspender  el  riego.  Escardar  y 
reparar  el  drenaje.    Los  períodos  secos  picar  la  tie- 


rra  o  después  de  una  lluvia  fuerte  para  evitar  la 
capilaridad  y  evaporación  de  la  reserva  de  humedad 
que  debe  existir  en  los  almacigos. 

Se  necesitan  1,666  metros  cuadrados  para  tras- 
plantar 10,000  palitos  o  sea  un  kilogramo  de  semi- 
lla adecuada.  Aplicar  200  kilogramos  de  Amopha 
por  hectárea  al  mes  de  haber  trasplantado. 

Los  stumps  son  palitos  de  2  centímetros  de  diá- 
metro, 60  centímetros  de  alto,  sanos  y  fuertes ;  al 
pie  de  éstos  aplicar  el  abono.  Al  disminuir  las  llu- 
vias hacer  otra  aplicación  de  300  kilogramos  del 
mismo  abono. 

Al  año  ya  habrá  alrededor  de  3,000  stumps  por 
cada  kilogramo  de  semilla  sembrada  y  aptos  para 
servir  de  stumps. 

Injertos. — El  kapokero  se  multiplica  muy  fácil- 
mente por  medio  de  este  trabajo.  El  método  más 
eficaz  es  el  de  escudo. 

Este  puede  hacerse  de  dos  maneras : 
\Q — Pqj.  gi  método  de  "Forket  modificado".  Prac- 
ticando tres  incisiones  en  la  corteza  del  padrón  con 
la  navaja  de  injertar,  trazando  un  rectángulo  verti- 
cal, de  6  centímetros  de  largo  o  menor,  según  el 
grueso  del  tronco.  Después  se  levanta  el  labio  de 
la  corteza  acortándolo  de  la  mitad.  La  desgarradu- 
ra se  hace  a  nivel  del  cambium.  El  escudo  se  saca 
con  un  pedazo  de  la  madera  subyacente,  se  saca 
después  con  cuidado  esa  madera,  a  manera  de  no 
conservar  sino  de  la  corteza  al  cambium,  sé  corta 
el  escudo  a  la  medida  conveniente  y  se  incrusta  so- 
bre el  sujeto,  abajo  del  labio.    Se  ponen  asi  en  con- 


tacto  los  dos  cambiums.  Se  asegura  todo  con  una 
ligadura  (Raphia  o  cualquier  otra  cosa  que  no  sea 
parafina  o  los  mastics  usados  para  injertar)  ;  ésta 
se  envuelve  de  abajo  para  arriba  a  fin  de  impedir 
que  penetre  la  lluvia  dentro  de  la  herida. 

2^— Método  "Plakoculatie".  Este  difiere  del  an- 
terior en  que  se  retira  completamente  un  rectángulo 
completo  de  la  corteza  que  se  repone  con  otro  algo 
menor,  para  facilitar  su  inserción.  El  rectángulo 
extraído  aplicado  sobre  la  madera  a  injertar,  per- 
mite cortar  el  escudo  inmediatamente  con  las  di- 
mensiones deseadas. 

El  primer  método  ha  parecido  más  fácil  para  los 
principiantes.  Sin  embargo,  el  segundo  método  se 
aplicará  cuando  la  corteza  sea  gruesa  y  por  cuya 
razón  se  dificulta  encorvarla,  lo  que  ocurre  con  el 
injerto  de  sujetos  viejos. 

El  labio  en  el  método  de  "Forket  modificado",  sir- 
ve para  sostener  el  "escudo";  si  éste  es  más  delgado 
que  la  corteza  del  sujeto,  la  ayuda  de  dicho  labio 
permite  a  la  ligadura  prensar  el  escudo  contra  el 
sujeto.  Con  el  otro  método  no  sucede  lo  mismo:  se 
reemplaza  el  labio  sobre  el  "escudo"  antes  de  colo- 
car la  ligadura.  '  . 

Aplicación. — Generalmente  se  injerta  en  el  propio 
almacigo ;  por  tal  razón  hay  que  disponer  la  siembra 
de  60  por  90  centímetros,  a  fin  de  conseguir  el  espa- 
cio indispensable  a  los  injertadores  para  operar  sin 
ser  molestados  por  las  espinas  de  los  jóvenes  kapo- 
keros. 


Se  puede  injertar  a  los  seis  meses  de  sembrados ; 
generalmente  se  hace  a  los  doce  meses ;  un  poco 
después  puede  colocarse  en  su  lugar  definitivo  al 
stump  injertado.  Se  ha  tenido  éxito  en  los  injertos 
hechos  sobre  troncos  de  6  a  10  años.  Para  madera 
de  injerto  se  toma  de  los  2  metros  superiores  del 
eje  principal  de  un  árbol,  pudiendo  utilizarlo  todo, 
menos  la  extremidad  que  esté  tierna.  Se  puede 
principiar  a  injertar  desde  30  centímetros  del  sue- 
lo. Tres  semanas  después  de  la  operación,  se  quita 
la  ligadura  para  verificar  el  éxito;  una  semana  más 
tarde  se  corta  el  sujeto  a  10  centímetros  arriba  del 
injerto  y  se  unta  con  alquitrán.  Se  coloca  inmedia- 
tamente en  su  lugar  la  yema  tierna,  o  una  o  dos 
semanas  más  tarde  la  yema  que  principie  a  hinchar- 
se. En  caso  de  que  no  pegue  el  injerto,  se  puede 
repetir  al  lado  contrario  del  tronco.  Para  evitar  los 
estragos  de  la  polilla  o  del  comején,  se  debe  cortar 
el  pedacito  de  10  centímetros  que  se  dejó  arriba  del 
injerto  al  transcurrir  algunas  semanas. 

Injertando  en  los  almacigos  se  evita  el  atraso  en 
el  crecimiento  y  se  facilita  la  vigilancia  del  trabajo, 
los  cuidados  y  protección  de  los  palitos  injertados, 
mientras  que  de  hacerse  en  la  plantación  definitiva 
resultaría  mucho  más  costoso  y  difícil. 

Multiplicación  por  estacas. — Se  puede  propagar 
utilizando  las  estacas  de  alguna  edad,  debiendo  em- 
plear de  preferencia  estacas  grandes.  Sólo  las  que 
se  sacan  del  eje  principal  dan  árboles  normales. 
Las  estacas  crecen  más  rápidamente  y  fructifican 
más  pronto  que  los  árboles  que  provienen  de  semi- 
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lia,  pero  su  longevidad  es  más  corta  y  sus  cosechas 
son  menores.  Corren,  además,  el  riesgo  de  ser  fá- 
cilmente arrancados  por  los  vientos  debido  a  su  de- 
fectuoso sistema  de  raíces,  y  al  sembrarse  son  muy 
perseguidos  por  la  polilla  y  el  comején. 

La  plantación. — Hacer  el  ahoyado  de  70  por  70 
por  70  centímetros,  escogiendo  suelo  hondo  con  sub- 
suelo suave  y  a  8  por  8  metros  de  distancia  para  la 
plantación  exclusiva  de  kapokero.  Para  hacer  más 
productiva  esa  plantación  cultivan  café,  cacao,  sem- 
brando intercaladas  Ingas  para  completar  el  sombrío. 

Al  principiar  las  lluvias  se  procede  a  la  siembra 
de  los  stumps  vigorosos  y  sanos ;  palitos  que  deben 
caparse  dejando  sólo  60  centímetros  de  tronco  y  45 
de  pivotante,  las  raíces  laterales  se  cortan  de  10  a 
15  centímetros.  Al  tronco  se  le  hace  el  corte  oblicuo 
a  las  raíces  y  el  corte  derecho  echándoles  alquitrán 
a  las  heridas.  El  crecimiento  del  kapokero  es  rápi- 
do, principalmente  si  se  hizo  el  injerto  sobre  un 
tronco  Suriname  y  muy  especialmente  la  combina- 
ción Bondowoso-Suriname.  Estos  últimos  llegan  a 
subir  a  10  metros  a  los  5  años. 

Generalidades.  —  Generalmente  se  siembran  los 
stumps,  adecuados  al  año.  La  primera  cosecha  se 
obtiene  a  los  4  años.  La  plena  cosecha  consigúese 
entre  los  14  y  15  años.  A  los  tres  meses  madura  su 
fruta;  entonces  hay  que  evitar  que  reviente  la  cáp- 
sula y  se  vuele  el  algodón,  pero  cuidando  de  cortar 
sólo  la  fruta  madura. 
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Un  árbol  a  la  edad  adulta  produce  1,000  cápsulas. 

62  kilogramos  de  kapok  producen  14,000  cápsulas 
de  algodón  vendible: 

248  kilogramos  de  kapok  en  bruto,  rinden: 

62  kilogramos  de  algodón  limpio; 
144  kilogramos  de  semilla; 

42  kilogramos    de   impurezas   y    agua   que    se 
evapora. 

248  kilogramos. 


El  peso  de  las  cápsulas  es  de : 

50.55%  de  desperdicios. 

15.17%  de  fibra  limpia. 

30.33%  de  semillas. 

Una  cápsula  pesa  aproximadamente:  25  gramos; 
de  éstos:  4  gramos  de  fibra;  9  gramos  de  semillas. 

100  frutas  dan:  1  libra  de  fibra. 

Se  cosecha  con  unos  bambúes  largos,  provistos  en 
la  extremidad  de  un  garfio  para  botar  la  fruta.  Pa- 
ra los  palos  altos,  poner  escaleras  de  bejucos  o  bam- 
búes, a  fin  de  evitar  las  espinas  del  tronco,  e  ir  me- 
tiendo estacas  en  el  resto  del  tronco  hasta  alcanzar 
las  ramas  y  proceder  al  corte;  en  este  último  caso, 
llevar  dos  sacos  para  ir  metiendo  las  frutas  y  de- 
jarlo escurrir  del  árbol  con  un  lazo  para  evitar  que, 
al  caer  al  suelo,  se  rompa  la  cápsula. 

Las  frutas  se  llevan  hacia  pequeñas  galeras  repar- 
tidas entre  la  plantación.  Le  da  un  golpecito  no 
muy  duro,  con  mazo  de  madera  a  las  cápsulas;  al 
abrirse  se  separa  el  algodón  y  las  placentas,  aparte 
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la  semilla;  separándose  en  dos  grupos:  en  el  prime- 
ro sólo  la  fibra  intachable  y  en  el  segundo  la  man- 
chada por  las  lluvias  o  los  insectos.  Dicha  opera- 
ción efectuarla  en  el  acto  de  cosechar,  pues  de  lo 
contrario    se    mancha    inmediatamente    el    algodón. 

Notas  finales. — Los  stumps  hijean  antes  del  mes; 
se  conserva  el  hijo  más  vigoroso  de  la  parte  supe- 
rior del  tronco  cortando  los  demás  a  raíz  de  éste. 
Si  el  hijo  más  vigoroso  naciera  más  abajo,  se  corta 
la  parte  del  tronco  que  estuviera  arriba  untando  la 
herida  con  alquitrán.  Cada  15  días  se  repasan  los 
stumps  y  se  deshijan. 

La  duración  de  un  kapokero  es  de  50  a  60  años ; 
conviene  resembrar  las  fallas  de  la  plantación. 

Cultivos  intercalados. — Para  sostener  las  planta- 
ciones de  kapok  acostumbran  sembrar  cafetos  y  ca- 
caotales y  completar  la  sombra  deficiente  del  kapok 
con  ingas.  El  cafeto  tardando  cinco  años  para  pro- 
ducir y  el  cacaotal  de  7  a  10  años,  el  costo  del  cul- 
tivo del  algodón  resultará  muy  elevado,  mientras 
que  con  arbustos  o  plantas  que  viven  del  suelo  y 
dan  cosechas  añeras,  se  lograría  sacar  los  gastos  de 
la  plantación  principal  (kapok). 

Particularidades  del  kapok. — Un  salvavidas  relle- 
no de  fibra  de  kapok,  que  tenga  un  diámetro  inte- 
rior de  45  centímetros,  uno  exterior  de  85  centíme- 
tros y  pese  6  kilogramos,  posee  una  capacidad  flo- 
tante de  35.75  kilogramos  y  puede  sostener  sobre  el 
agua  a  tres  hombres  de  tamaño  regular.  Un  cintu- 
rón  salvavidas  relleno  de  un  kilogramo  de  kapok  de 
Java  puede  acarrear  un  peso  de  25  kilogramos.  El 
kapok  de  Java,  al  sumergirlo  soporta  desde  25  has- 
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ta  30  veces  su  propio  peso.  Los  colchones  de  fibra 
de  kapok  se  usan  en  los  ejércitos,  de  los  cuales  com- 
pran grandes  cantidades.  Pueden  estas  fibras  resis- 
tir sin  daño  alguno  calores  de  100  grados  centígra- 
dos y  están  exentos  del  ataque  de  la  polilla  u  otros 
insectos.  Han  llegado  a  producirse  felpas,  encajes 
y  otros  artículos  similares,  principalmente  para  en- 
tretelas de  la  ropa  de  invierno. 

Maquinaria. — Existe  la  necesaria  para  limpiar  a 
razón  de  120  kilogramos  de  fibra  por  hora. 

El  injerto  del  kapokero. — Es  el  dato  de  mayor  im- 
portancia por  los  resultados  óptimos  que  produce  al 
modificar  los  graves  defectos  que  presenta  el  cul- 
tivo del  árbol  que  nos  ocupa:  a)  en  su  crecimiento 
tardío:  de  10  a  15  años;  h)  en  su  enorme  tamaño; 
cj  en  la  difícil  recolección  de  su  producto.  La  ope- 
ración consiste  en  injertar  las  ramas  laterales  de  la 
.variedad  más  fina  sobre  un  sujeto  adecuado;  en 
Java  es  el  Suriname  el  que  da  mejor  resultado  para 
padrón.  En  nuestra  altitud  convendría  dedicar 
para  ese  objeto  a  las  variedades  "Ochroma  laga- 
pus",  o  la  "Pentandra  caribea"  e  injertarles  las  ra- 
mas de  la  "Ceiba  acuminata"  o  de  la  "ceiba  JEes- 
culifolia"  por  ser  especies  nativas  de  Centro  Amé- 
rica. Con  esa  operación  se  remedian  los  defectos 
ya  mencionados.  Siempre  convendría  aclimatar 
aquí  las  especies  de  otras  latitudes,  trayendo  semi- 
llas y  estacas  para  que  sirvan  de  padrón  por  si  las 
nativas  no   dieran   completa  satisfacción. 

Las  variedades  Acuminata  y  Msculifolia  dando 
fibras  superiores  al  kapok  cultivado  en  Java  sería 
negocio   para   nuestros    agricultores    explotarlas   te- 
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teniendo  esa  valiosa  base  y  la  del  factor  de  nuestra 
proximidad  a  los  Estados  Unidos  si  compitiera  nues- 
tro producto  con  el  de  Java,  en  cuyo  caso  se  intro- 
duciría al  país  otra  importante  fuente  de  riqueza. 

En  Java  los  tres  sujetos  que  tienen  experimenta- 
dos para  injertar  son:  el  suriname,  el  reuzen  ran- 
doe  y  el  randoe  japara.  En  África  están  haciendo 
ensayos  sobre  los  kapokeros  indígenas.  Aquí  se  de- 
bería experimentar  ese  injerto  con  todas  las  varie- 
dades nativas  de  Centro  América.  Experimentación 
máfs  práctica  en  un  campo  de  experimentación  para 
obtener:  1),  la  elección  de  los  árboles  más  produc- 
tores; 2),  caracterizar  el  alto  porcentaje  de  las  fi- 
bras; 3),  de  las  frutas  grandes;  4),  de  las  frutas  in- 
dehiscentes ;  5),  las  frutas  de  maduración  precoz; 
6),  para  comparar  la  materia  obienida  en  las  plan- 
taciones sembradas,  con  almacigo  de  semilla  y  con 
las  obtenidas  con  estacas;  7),  la  precocidad  en  la 
producción;  8),  la  facilidad  de  la  cosecha  mediante 
la  reducción  del  tamaño ;  9,  obtener  que  los  tron- 
cos estén  desprovistos  de  espinas  a  fin  de  escalarlos 
para  facilitar  la  cosecha. 

Preparación  del  kapok. — Muy  importante  es  la 
secada.  Del  apartado  practicado  en  el  campo  re- 
sultan dos  clases  que  se  deben  tratar  separadamen- 
te, a  fin  de  lograr  un  kapok  bien  abierto  y  de  buen 
color  blanco,  mediante  la  exposición  al  sol  sobre 
eras  cementadas  y  cubiertas  de  alambrado  o  de  en- 
rejados metálicos  (mallas  de  media  pulgada),  se 
necesita  de  20  a  25  metros  cuadrados  de  eras  para 
preparar  diariamente  62  kgs.  de  fibra,  o  sea  un  me- 
tro cuadrado  por  cada  tres  kgs.     Se  usan  pequeñas 
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horquillas  para  voltear  al  kopok,  con  cuya  opera- 
ción se  abren  los  copos  de  algodón,  desprendién- 
dose simultáneamente  las  pepitas  que  sirven  de  se- 
milla. La  secada  artificial  por  medio  de  secadoras, 
generalmente  ha  dado  un  resultado  inferior  al  ob- 
tenido por  el  sol;  sin  embargo,  últimamente  asegu- 
ran que  han  construido  una  máquina  que  seca  por 
medio  del  vapor.  Si  se  beneficia  al  kopok  en  copos 
sin  abrir,  la  secada  exige  menos  tiempo  y  si  las 
cápsulas  estuvieran  secas  al  cosechar,  bastaria  con 
exponerlas  al  sol  sobre  sacos  sin  pasarlas  por  las 
eras.  Las  frutas  que  no  estuvieran  completamente 
maduras,  tendrían  que  caer  al  suelo;  éstas  antes 
de  descorticarlas  deben  amontonarse  durante  uno 
o  dos  días,  para  que  fermenten  y  se  beneficien  en 
la  forma  ya  señalada,  apartando  el  algodón  i'unto 
con  la  calidad  número  2. 

Desgranamiento.  —  Las  pepitas  se  separan  muy 
fácilmente  por  no  estar  adheridas  a  la  fibra.  En 
los  pequeños  beneficios  se  opera  con  la  mano.  La 
única  desgranadora  que  no  lastima  la  fibra  es  la  de 
J.  Bley.  Se  compone  de  un  tambor  de  madera  hexa- 
gonal y  horizontal  forrada  de  malla  de  ¡/2  pulgada; 
ésta  gira  sobre  un  eje  de  acero  cuadrado,  encresta- 
do de  cuatro  series  de  palas  planas.  La  disposición 
de  estas  palas  es  helicoide  para  favorecer  la  pro- 
gresión de  la  fibra.  La  última  pala  está  inclinada 
en  sentido  inverso  para  evitar  que  el  kapok  se  acu- 
mule en  dicho  punto ;  en  el  centro  de  la  abertura 
de  salida  se  colocan  dos  palas  aplanadas  como  ven- 
tiladores, las  que  aspiran  y  empujan  el  kapok,  inqui- 
riendo que  las  fibras  más  finas  sean  arrastradas  con 
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las  pepitas,  a  través  de  la  malla  del  tambor.  Hay 
que  graduar  la  corriente  de  aire  a  fin  de  que  ésta 
no  sea  muy  fuerte. 

Al  estar  caliente  y  bien  seco  el  kapok,  se  puede 
trabajar.  Se  coloca  la  máquina  en  un  piso  alto,  a 
fin  de  que  las  pepitas  caigan  al  piso  inferior  e  im- 
pedir que  se  mezclen  con  el  algodón. 

La  capacidad  de  esta  desgranadora  es  de  62  kilo- 
gramos de  kapok  limpio  por  hora  (o  sean  120  kilo- 
gramos de  kapok  en  bruto).  Esta  máquina  requiere 
un  caballo  de  fuerza,  arreglando  las  poleas-  para 
que  den  de  500  a  600  revoluciones  por  minuto ;  esa 
misma  máquina  existe  en  metal,  desde  luego  más 
duradera  que  la  de  madera. 

La  compresión. — Se  empaca  el  kapok  en  sacos  de 
2  metros  de  largo  por  1  metro  de  ancho,  con  capaci- 
dad de  60  kilogramos ;  dos  hombres  lo  apisonan  den- 
tro de  los  sacos  y  después  reducen  el  volumen  por 
medio  de  una  prensa  suave.  Para  la  exportación  se 
debe  comprimir  más  fuerte.  Esta  operación  se  ha- 
ce primero  en  la  finca  y  en  el  puerto  se  recom- 
primen  dos  sacos  juntos  y  se  atan  con  cinchos  de 
hierro.  La  compresión  excesiva  es  perjudicial  para 
la  elasticidad  de  la  fibra ;  el  máximo  que  debe  usarse 
es  de  65  por  65  por  107  centímetros  por  metro  cúbi- 
co para  Holanda,  y  65  por  65  por  97  centímetros  pa- 
ra los  Estados  Unidos.  Pasando  de  esas  medidas 
al  flete  se  paga  al  peso.  Las  calidades  inferiores 
se  exportan  para  Australia. 

Disposición  de  los  beneficios. — A  un  lado  del  "pa- 
tio-secador" de  4,000  metros  cuadrados  cubierto  de 
enrejado   metálico,   colocan  un  gran   almacén  para 
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depositar  el  kapok  procedente  de  las  plantaciones. 
Debe  hacerse  de  hormigón  y  dividido  en  varias  sec- 
ciones, cada  cual  con  sus  puertas  metálicas  hermé- 
ticamente cerradas  ;  el  alumbrado  colocado  con  bom- 
billas de  vidrio  grueso  para  evitar  el  riesgo  de  un 
incendio ;  el  kapok,  siendo  muy  inflamable,  es  im- 
prescindible tomar  todas  las  precauciones  contra' 
las  posibilidades  del  fuego ;  aislando  los  almacenes 
de  toda  vivienda,  a  100  metros  de  distancia,  prohi- 
bir el  uso  de  fósforos  y  cigarros,  usar  fuerza  hidráu- 
lica o  eléctrica. 

El  kapok  se  conduce  poco  a  poco  hacia  la  boca 
de  una  manguera  de  aire  que  lo  aspira  al  interior 
del  beneficio  con  dirección  a  las  desgranadoras;  al 
salir  el  algodón  de  estas  máquinas  lo  aspiran  de 
nuevo  hacia  el  salón  de  las  prensas. 

Se  calcula  que  el  costo  del  beneficio  resulta  a 
Fls.  2.50  por  cada  62  kilogramos  de  kapok  exporta- 
ble ;  esa  suma  la  produce  la  venta  de  la  semilla. 

Comercio. — En  Java,  el  puerto  de  mayor  exporta- 
ción es  Semarang. 

Se  cotizan  tres  calidades : 

Contract  A-Prima  "Java  Kapok"  con  un  máximo 
de  3  por  ciento  de  semillas  e  impurezas. 

Contract  B-Prima  Semarang  con  un  máximo  del 
5  por  ciento  de  semillas  e  impurezas. 

Contract  C-Promedio  Semarang  con  un  máximo 
del  7  por  ciento  de  semillas  e  impurezas. 

Para  los  Estados  Unidos  prepara  otra  clase  espe- 
cial denominada  America-Quality  entre  A  y  E  con- 
tract. 
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Los  principales  mercados  para  el  kapok  de  Java 
son :  New  York,  Amsterdam  y  Australia. 

La  semilla  se  consume  en  plaza;  una  parte  del 
aceite  y  la  pasta  residuo  de  la  extracción  de  éste  se 
exporta.     Su  principal  comprador  es  Liverpool. 

Usos. — La  fibra  del  kapok  es  realmente  un  hilo 
que  se  desarrolla  a  expensas  del  interior  de  la  cor- 
teza; a  su  maduración  estos  pelos  quedan  libres  y 
forman  una  barra  que  envuelve  las  semillas.  El 
pelo  es  un  tubo  cilindrico  con  un  diámetro  de  30  a 
35  micronos,  y  lleno  de  aire;  es  recto,  es  decir,  no 
enzarcillado,  por  lo  tanto  difícilmente  hilable.  Se 
compone  de  celulosa  cubierta  de  una  capa  delgada 
de  cutícula,  la  que  le  da  un  aspecto  grasoso,  ceroso 
y  lo  rinde  impermeable.  Su  contenido  de  ácido  cíli- 
co  es  elevado  (16  por  ciento  en  las  cenizas),  mien- 
tras que  las  del  algodón  dan  sólo  0.3  por  ciento,  ex- 
plicando así  su  gran  elasticidad.  Las  demás  cuali- 
dades del  kapok  son :  su  liviandad,  su  gran  volu- 
men, y,  como  consecuencia  de  estas  dos  anteriores: 
su  gran  flotabilidad;  es  imputrescible,  inatacable 
por  los  insectos,  debido  a  que  sus  células  han  per- 
dido todo  su  vestigio  protoplástico.  Es  mal  conduc- 
tor del  calor  y  soporta  la  esterilización  en  seco,  de- 
rivándose de  esta  cualidad  especial  sus  principales 
usos.  Hay  otros  muy  importantes  que  están  en 
estudio,  los  que  lo  harán  aún  más  productivo. 

Relleno  para  colchones,  cojines,  almohadas. — El 
kapok  es  el  ideal  para  ese  objeto  por  su  elasticidad, 
además  no  se  apelmaza  ni  se  aglomera  por  cuanto 
evita  la  cardadura  periódica  que  exigen  todos  los 
demás  rellenos.     Siendo  sumamente  liviano  y  volu- 
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minoso  resulta  muy  económico.  Se  recomienda  por 
su  poca  higroscopocidad,  su  impermeabilidad,  pue- 
de soportar  la  esterilización,  condición  muy  aprecia- 
ble  para  los  colchones  de  los  hospitales,  de  los  ejér- 
citos, de  los  colegios;  además,  no  lo  atacan  los  in- 
sectos. Guarda  frescura,  factor  importante  para 
los  lechos,  colchones,  vestidos,  aisladores,  inmejora- 
ble para  vendas,  curaciones  y  para  aparatos  para 
salvamento ;  éstos  requieren  las  cualidades  que  po- 
see en  alto  grado  el  kapok,  a  saber :  su  gran  flo- 
tabilidad, la  que  se  conserva  después  de  varios  días 
de  inmersión ;  estas  cualidades  permiten  que  los  cin- 
chos de  salvamento  se  hagan  de  tamaño  reducido,  lo 
que,  a  la  vez  que  no  molesta  los  movimientos,  sopor- 
ta 30  veces  su  propio  peso.  El  kapok  Mscttíifolia, 
según  experimento,  llegó  a  flotar  289  dias  con  un 
lastre  de  15  de  su  propio  peso. 

Usándolo  para  hilarlo  con  algodón  para  fieltros^ 
sombrerería  y  pirotecnia. 

Semillas. — Puede  dar  25  por  ciento  de  aceite,  su 
corteza  equivale  entre  el  40  y  el  44  por  ciento  de 
su  peso  total.  El  aceite  no  es  secante.  Es  de  color 
amarillo,  de  olor  y  sabor  suave;  se  extrae  por  pre- 
sión; también  puede  obtenerse  con  bencina,  dando 
un  22  por  ciento,  pero  por  ese  medio  no  puede  usar- 
se como  alimento.  Lo  emplean  en  la  jabonería, 
mezclado  con  otros  aceites  por  no  permitir  su  com- 
plexión la  fabricación  de  jabones  duros. 

Se  usa  para  abono,  principalmente  para  cañales 
de  azúcar.  Puede  servir  para  fabricar  papel.  La 
corteza  sirve  para  amarres.  Da  un  colorante  utili- 
zado como  tinte  entre  los  indígenas.  Su  madera 
puede  curtir  cueros. 
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